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L'impacte d'lnternet a les Ciències de ia Salut ha estat molt important, especialment en els da-
rrers anys. Per això a continuació s'ofereixen els principals recursos i aplicacions així com algunes
reflexions pel que fa als sistemes tradicionals d'informació. També s'inclou un annex selectiu de bi-
bliografia específica dirigida als professionals del sector.
RESUMEN
Et impacto de Internet en las Ciencias de la Salud ha sido muy importante, especialmente en los
últimos años. Por ello a continuación se ofrecen los principales recursos y aplicaciones, así como
algunas reflexiones respecto a los sistemas tradicionales de información. Incluye un anexo selecti-
vo de bibliografía específica dirigida a los profesionales del sector.
Introducción
La gran cantidad de información publicada en estos últimos años sobre Internet permite que, al escribir sobre
esta gran herramienta repleta de recursos y fuentes de información, se puedan obviar definiciones, historia, etc.
que seguramente no aportarán nada nuevo.
Por tanto, cuando se habla de Internet como filosofía, se entiende como una anarquía en su organización y di-
fusión; como medio y herramienta de comunicación, a una gran revolución tecnológica sin fronteras geográficas
y finalmente, como fenómeno social, a un gran impacto en nuestra sociedad.
Todo esto permite una cantidad de posibilidades enormes. Seguramente la mayor parte de usuarios no po-
drán extraer su máximo potencial y rendimiento. De aquí que su gran variedad y riqueza quede limitada en mu-
chas ocasiones en uno de los procesos más importantes de la información: su recuperación. Este límite de infor-
mación no va orientado a una recuperación escasa o pobre, sino todo lo contrario, muchas veces resulta difícil
obtener un resultado preciso, selectivo, pero a la vez con una cierta exhaustividad que se adapte a las necesida-
des de información del momento o al nivel profesional y cultural del usuario.
También se observa la gran cantidad de recursos con una finalidad puramente comercial. En un principio
proporcionaron un gran impulso hacia el éxito e interés de este medio en nuestra sociedad. El sector comer-
cial ha sabido apostar y ganar la atracción de gran parte de los usuarios y a la vez posibles clientes poten-
ciales, en un proceso tan sencillo como el intercambio de publicidad e información de cierta relevancia e
interés.
La gran cantidad de recursos de acceso gratuito hace que día a día hayan más adeptos y curiosos que con-
tribuyan a aumentar más y más las cifras exponenciales de nuevas conexiones por nuevos usuarios. Otro mo-
tivo del éxito de la red reside en la gran facilidad de uso tanto de los diversos servicios y herramientas de uso
disponibles.
1. Tipología de usuarios en Ciencias de la Salud
Seguramente hacer una clasificación sobre la tipología de usuarios puede ser ciertamente arriesgada, ya que
siempre podría surgir un posible usuario que pueda no sentirse identificado en ninguna de las partes. Por tanto,
se cita una clasificación generalista con el fin de introducir diversas variables que nos harán entender, dentro de
un mismo sector, diferentes perfiles de usuarios y sus respectivas necesidades de información.
233
PROFESIONALES
DE LAS CIENCIAS DE
LA SALUD
PROFESIONALES NO PROFESIONALES
DE LA DOCUMENTACIÓN/ DE LAS CIENCIAS
INFORMACIÓN DE LA SALUD
Normalmente el resultado de una consulta normalmente se debe adaptar tanto a las necesidades de Infor-
mación, como a las características del usuario. No siempre se consigue el éxito en la relación entre el nivel de es-
pecificidad de la información recuperada y el nivel requerido por el usuario.
1.1. Profesionales de las ciencias de la salud
Está formado por el conjunto de técnicos, investigadores, científicos, etc., por su formación o experiencia re-
quieren unas necesidades de información claramente innovadoras. No suelen ser expertos en técnicas de recu-
peración de la información, ni disponen seguramente del tiempo necesario para invertirlo en este tipo de tareas;
en cambio serán exigentes en la calidad y relevancia del resultado final.
1.2. Profesionales de la documentación/información
Abarca al conjunto de profesionales que ofrecen un servicio de documentación/información al sector de las
ciencias de la salud. No suelen ser expertos en ciencias de la salud, pero sí suelen disponer de conocimientos bá-
sicos y están familiarizados con la terminología científica que les permite colaborar directamente con los espe-
cialistas de la materia, en investigación, desarrollo, formación, etc.
Este perfil de usuarios de Internet es exigente con las herramientas, con los servicios y las técnicas que le per-
mitan realizar adecuadas estrategias de búsqueda y afinar los resultados a las características del usuario en par-
ticular. Internet es una herramienta a tener en cuenta para estos profesionales, pero en estos momentos no deja
de ser complementaria a otras fuentes de información no disponibles en la red y de imprescindible uso.
1.3. No profesionales de las ciencias de la salud
Finalmente, este último grupo está formado por el resto de usuarios que se conecten a la red puntualmente
con tal de satisfacer sus inquietudes y necesidades de información. No son expertos en la materia a consultar, ni
expertos en la recuperación de la información, pero sus exigencias en los resultados obtenidos no serán las mis-
mas de los anteriores citados. La tipología de este grupo englobaría una gran variedad de usuarios, destacando
a los pacientes y familiares que tras un diagnóstico médico desean conocer y ampliar conocimientos sobre la en-
fermedad, tratamiento, etc.
Como podemos observar, tenemos usuarios con unas características, formación y objetivos muy diferentes.
¿De qué manera Internet y sus recursos de información se adaptan a cada uno de estos colectivos? La solución
a esta pregunta, en estos momentos, no tiene una respuesta que pueda contemplar fácilmente a cada uno los
grupos citados anteriormente. Sí que es cierto que existen direcciones y recursos que plantean estas diferencias
y aportan unos recursos capaces de poder satisfacer a los diversos usuarios que más adelante citaremos.
2. Fuentes de información tradicionales versus Internet
No todas las fuentes de información tradicionales están disponibles en Internet. ¿Cómo podemos valorar qué
nos conviene más? Algunos proveedores ya han apostado por introducir sus recursos de información en la red.
La mayoría empezó ofreciendo acceso gratuito promocionando sus servicios; otros ya han pasado a un acceso
de pago, con unas cuotas representativas, y otros ya con cuotas normalizadas. Lo que está claro es que existen
recursos de acceso gratuito y hay que aprovecharlos.
La respuesta en el acceso, navegación y recuperación de información en la red no es en la mayoría de casos
inmediata, sus populares esperas y cortes de comunicación tampoco son experiencias nuevas para los usuarios
de Internet. Su velocidad y eficacia dependerá básicamente de diversos factores no controlables en gran parte
de los casos por los usuarios, como por ejemplo la saturación de líneas telefónicas, características e infraestruc-
tura de nuestro servidor, recursos con gran número de consultas simultaneas, páginas Web mal diseñadas y es-
tructuradas con un uso desmesurado de gráficos e imágenes, etc.
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La recuperación de la información en Internet no es en la mayoría de casos tan precisa como los sistemas
de interrogación de los distribuidores de bases de datos tradicionales (on Une). En un principio estos no esta-
ban dirigidos al usuario final como es el caso de Internet y por tanto su diseño, estructura y recuperación está
bastante más desarrollada y pensada para el profesional de la información y documentación. Una parte impor-
tante de este colectivo muestra cierta resignación al cambio de estos conocidos y probados sistemas frente a
los actuales.
En algunos casos como el de los editores de publicaciones, no se observa una política clara y normalizada
respecto al acceso a sus publicaciones electrónicas en Internet, en otros casos se requiece la suscripción de la
versión impresa para poder optar por la suscripción electrónica; a veces el problema puede residir si en un mo-
mento dado no interesa la suscripción electrónica y el usuario se da de baja, entonces, ¿se puede perder el de-
recho a acceder retrospectivamente a anteriores suscripciones? Las respuestas son diversas. Puede ser arries-
gado perder el formato tradicional en papel ya que tendríamos colecciones incompletas. También otra tendencia
posible sea el pago a los editores por artículo en texto completo consultado de la publicación. El formato elec-
trónico ofrece un gran número de ventajas como su agilidad de difussión reducción de costes respecto al for-
mato papel, soporta texto, imagen y sonido, posiblidad de realizar búsquedas y enlazar con otros recursos de
la red, etc.
Algunas direcciones de listas de publicaciones electrónicas son:





La calidad de la información en el sector de las ciencias de la salud es fundamental. Los sistemas tradiciona-
les de información han ofrecido ciertas garantías y credibilidad para los profesionales en este sector. Existen di-
versas formas de valorar la calidad, originalidad y actualización de estos servicios; sin embargo, parece ser que
no está tan claro en Internet. La facilidad y acceso a la edición en la red tiene muchas ventajas pero también pue-
de tener ciertos incovenientes y más teniendo en cuenta la tipologia e importancia de la información. Estos temas
son de actualidad y suelen ser motivo de interesantes debates, publicaciones, etc. sin existir conclusiones defi-
nitivas.
3. Servicios y aplicaciones de Internet
Los servicios y aplicaciones que ofrece Internet son diversos y con unas funciones concretas para cada ca-
so. Los principales y más utilizados que se pretende describir en este trabajo son el correo electrónico, listas de
distribución y newsgroups, Telnet, FTP, Gopher y WWW. Existen otras como la telefonía, videoconferencia, IRC,
etc. que no serán descritas pero se deberá tener en cuenta su evolución.
3.1. El correo electrónico
Sin duda el gran éxito de Internet, reside en que permite la comunicación con una extraordinaria rapidez, efi-
cacia y a un bajo coste, sin importar la situación geográfica de los usuarios en la red, con la ventaja de poder vin-
cular a los mensajes ficheros con información diversa, como gráficos, bases de datos, informes, cartas, etc., en
definitiva información textual, gráfica y sonora. Por tanto, la aplicación de esta herramienta para el sector de la in-
vestigación, hospitales, servicios, formación, etc. sin duda supone un importante adelanto para la mejora en la
cooperación y comunicación entre profesionales del sector. Por ejemplo, en investigación permite a los científi-
cos un contacto regular, intercambio de experiencias y resultados en sus experimentos.
Los laboratorios farmacéuticos pueden beneficiarse de un valioso tiempo en el envío y recepción de los en-
sayos clínicos multicéntricos, de los resultados de los cuadernos de recogida de datos, protocolos, informes fi-
nales, estadísticos, etc. Por la confidencialidad de esta información es interesante usar sistemas de seguridad
que permitan garantizar su un acceso restringido, como por ejemplo el encriptado.
En los hospitales, los médicos pueden realizar diagnósticos a partir de informes clínicos, radiografías, elec-
trocardiogramas, análisis, etc. digitalizados y vinculados al mensaje, de tal manera, que cada especialista puoda
ofrecer un punto de vista a partir de una información completa del paciente. Los servicios de información y nten-
ción al paciente permiten cualquier tipo de consulta, obtención de información, comunicación do reaccionen nd-
versas de medicamentos, etc. El correo electrónico también ofrece un interesante papel en la formación, docen-
cia y publicación de trabajos para el sector de las ciencias de la salud.
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Todas estas aplicaciones directas y otras muchas representan una gran mejora respecto a los sistemas de co-
municación tradicionales como el teléfono, fax y correo. Sin duda alguna de gran uso y aceptación por la socie-
dad actual. Los programas de correo electrónico más populares son Eudora y Pegasus Maii.
3.2. Listas de distribución y Newsgroups
Una prueba más del éxito del correo electrónico. Una muestra de evolución y uso de esta herramienta se pro-
duce al crearse unas necesidades de carácter colectivo hacía unos intereses de información concretos. Se trata
de unas listas abiertas y de acceso gratuito sobre temas diversos. El resultado de que un conjunto de usuarios
tengan unas inquietudes y características en común ha dado tugar a Ja creación de las listas de distribución y los
newsgroups. Los usuarios que desean participar envían su comentarios, noticias, preguntas, etc. mediante el co-
rreo electrónico y el resto de los componentes de la lista tienen acceso y pueden intervenir opinar, responder, etc.,
de esta manera se crean interesantes debates. Existen diversas direcciones que agrupan gran número de listas
temáticas que pueden ser de nuestro interés. Actualmente existen unas 2.500 listas de distribución y más de






La suscripción y por el contrario su cancelación a estos foros es sencilla. La diferencia básica entre am-
bos reside que en las listas de distribución, los mensajes son enviados al servidor y este posteriormente los
redistribuye a los demás miembros de la lista; en cambio en los newsgroups e! mensaje sólo se envía una vez
y son los participantes los que acceden a la información y seleccionan las noticias de su interés, que al no
recibirlas todas directamente en sus buzones permite no acumular ni saturar en el caso de una numerosa
participación.
La calidad e interés de los foros puede ser determinada en ocasiones por un moderador que filtra mensajes
fuera de contexto, errores, etc. También es recomendable que en un principio no sean seleccionadas un gran nú-
mero de listas o newsgroups ya que requere un lietnpo importante llevarlas al oía.
La aplicación de estos foros para los profesionales del sector de la salud es realmente interesante; si el correo
electrónico es básico para la comunicación escrita entre dos o más usuarios tal y como anteriormente se ha co-
mentado, la aplicación organizada y dirigida a cientos o miles de participantes de un tema concreto magnifica to-
das las posibilidades también descritas en el apartado de la aplicación del correo electrónico.
3.3. Telnet
La aplicación Telnet permite la conexión de un usuario a un ordenador remoto. Esto significa que con la di-
rección de otro ordenador conectado a la red y con su contraseña podemos acceder a sus recursos de informa-
ción que disponga. En el caso de ser un recurso de acceso libre, su contraseña será pública. Si su acceso es res-
tringido o de pago, se requiere et código secreto de acceso. Hay gran número de instituciones, universidades,
hospitales que ofrecen un acceso libre a sus recursos, por ejemplo, catálogos de bibliotecas, bases de datos, etc.
Una vez dentro del ordenador remoto nuestro ordenador funciona como un terminal y esto significa que nuestra
consulta será bajo su lenguaje de interrogación.
3.4. FTP (File Transmission Protocol)
La aplicación del FTP (Protocolo de Transferencia de Ficheros) permite mediante la conexión remota a otro or-
denador enviar o recuperar ficheros que sean de nuestro interés. Estos ficheros pueden contener gran variedad
de información, por ejemplo, programas informáticos, imágenes, vídeos, música, etc. Para facilitar la localización
de ficheros existe una utilidad conocida por Archie. No obstante, en multitud de páginas Web están incluidos







E! Gopher es una herramienta que permite acceder y buscar información en la red. Su organización jerárqui-
ca se agrupa en menús. Su funcionamiento se basa en la popular arquitectura cliente-servidor. Puede integrar las
aplicaciones anteriormente citadas como el correo electrónico, Telnet, FTP, etc.
Existen direcciones interesantes para el sector de la salud, como por ejemplo:
<gopher://veronica.scs. unr.edu:70/11/veronica>
<gopher://peg.cwis.uci.edu:7000/11/gopher.welcome/peg/MEDICINE>
Con la creación de otras herramientas como WWW su uso se ha ido reduciendo y por tanto perdiendo cierto
protagonismo.
3.6. World Wide Web (WWW)
Su funcionamiento se basa en la arquitectura cliente-sevidor. Puede también integrar las aplicaciones ci-
tadas anteriormente incluyendo el Gopher. El WWW se basa en el lenguaje HTML {Hypertext MarkUp Langua-
ge) e introduce un nuevo concepto, el hipertexto. Otro de ios motivos indiscutibles de su éxito reside en su ca-
pacidad multimedia. Los navegadores más utilizados son el Netscape Navigator, Internet Explorer, Mosaic y
Cello.
Las entidades, instituciones y organizaciones de carácter público y privado, ofrecen sus servicios e informa-
ción relevantes mediante la creación de páginas Web que pueden ser de gran interés para el sector del las cien-
cias de la salud. Vale la pena destacar una de las bases de datos bibliográficas más importantes y consultadas
en biomedicina y de acceso gratuito: Medline. Está accesible en la red por diversos proveedores, entre ellos Pub-
Med, HealthGate, Avicenna, etc.
A continuación se citarán algunas direcciones de motores de consulta generales y direcciones de recursos
más especializadas en temas de biomedicina y salud que pueden ser de interés.






















































ICD-9 / ICD-10 Draft <http://www.hcfa.gov/stats/pufiles.htm>
Interactive Patient <http://medicus.marshall.edu/medicus.htm>
Intern Classif Dis <http://econ-www.newcastle.edu.au/hsrg/hypertext/icd9cm.html>
Internet Health Resources <http://www.ihr.com>









Multimedia Med Ref Lib <http://www.med-library.com/medlibrary/>
Pharmweb <http://www.pharmweb.net>
PM Pharma <http://www.readysoft.es/pm-farma/index.html>








World Health Organization <http://www.who.ch/>
World Pharma Web <http://www.worldpharmaweb.com>
Conclusiones
Internet es para el sector de las ciencias de salud una de las herramientas más innovadores en cuanto al uso
de recursos de información. La gran mayoría de información de la red se encuentra recogida en la WWW. Internet
ofrece utilidades específicas para cada tipo de aplicación, integradas en las últimas versiones de los navegado-
res de la WWW y facilitando su acceso al usuario. La gran cantidad de recursos de acceso gratuito, su facilidad
de uso, capacidad multimedia y bajo coste de conexión, sin importar las distancias geográficas, ha favorecido la
aceptación de este medio de comunicación por el sector. La sobreinformación de la red, junto a los diversos per-
files de los usuarios, pueden dificultar una recuperación adecuada a las necesidades individuales de información.
Internet va dirigido al usuario final, por tanto una formación continuada es fundamental para maximizar el tiempo
y eficacia de las consultas, aunque se ha de tener presente complementar los sistemas tradicionales de informa-
ción con los disponibles en la red. Dada la gran masificación de información, el usuario deberá identificar y orga-
nizar direcciones y recursos relevantes, con tal que pueda adecuar con cierta agilidad sus consultas, teniendo en
cuenta su volatilidad.
Se cuestiona la calidad y fiabilidad de la información en la red, pero resulta evidente el impacto que supone
Internet para los profesionales del sector la aplicación.
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